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son: 
1. Llegar a todoo loa pastorea, y al mayor número poaible 

de laicos con el fin de proporcionarles material útil 
para eotudio y oervicio. 

2. Mantener un contacto permanente entre la Iglesia y el 
Seminario. 

3. Activar la reflexi6n teo16gica, a nivel especulativo 
y práctico. 

4. Servir de ayude p3ra la pred1cac16n v el estudio d~ 
los Sagradas Escrituras. 

5. Sembrar y recoger inquietudes de treacendencia~ 
6. Promover la critica conatructiva. fundamentada y r2a- 

oonaa!:Jle .. 
7. ~avorecer el difilogo unificador y estimularlo. 
e. Analizar problemas. Inquirir y traer 9oluc!ones. 
9. InformBr ecerca del acontecer en el mundo de la Tenlo 

/ 
gía. 

. 10. Acentuar eepecialmente ln A de lo sigla !ELA. 
11.,, Contribuir ri un más animado \J efectivo trabajo evang2 

listico. 
lPodré hacerse tanto, con tan poco? S{, con la ayuda de 

Dios, y de todoo aquellos que tengan interis en la obrad~ 
su Reino. Amén. · 

c .. rn. 
~xxxxxxXXXxx~xxxx 

Dr. Martín Lutero, predicador de VViUenberg 
I .. 

Corre el afto 1512º En el jardín del convento de los agus 
tinos en Colonia, Alemania9 dos ho~bree diecuten animada".: 
mente. El mayor de ellas propone al menor un plan, del 
cual éste trata de disu3dirlo con toda le elocuencia de 
que ea capaz. El mayor ea Juan Staupitz, vicario g2neral 
de la congregación agustina de Alemania, y el menar, fray 
Martín Lutero, monje de la misma orden. El plan: Luterode 
be hacerse cargo del sub-priorato del convento agustino de 
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Wittenberg, cargo que está combinado con el de director de 
estudios de dicha convento. Además, sería tiempo de que si 
guiera estudios especiales para obtener el grado de doctor 
en teología, y suceder a Staupitz en la cátedra que éste 
había ocupado hasta entonces en la universidad wittenber­ 
guense. De nada le valen al joven freile sus aseveraciones 
de que le falta toda idoneidad para el desempefio de tane­ 
levadae funciones, como tampoco le valen de nada sus eva­ 
sivas cuando, más o menee el mismo tiempo, Steupitz le en 
comienda la tarea de predicador en el convento de Witten':' 
berg. Staupitz insiste, y Lutero, el subordinado, no puede 
menas que obedecer. Así, prácticamente contra su voluntad, 
el fraile Martín se convierte en Doctor Martín Lutero, pro 
fesor de la universidad de Wittenberg y predicador en el­ 
convento agustino de la misma ciudad. 
Quizás Lutero había predicado ye antes, ocasionalmente. 

Pero en realidad, como monje necesitaba para poder predi­ 
car la licencia expresa otorgada por el vicario general de 
su arden, de modo que bien puede tomarse aquel año 1512 
como punto de partida pare la actividad de Lutero comopr~ 
dicador. Con todo, durante la primera década de esta oct.! 
vided, Lutero no debe haber predicado muy o menudo, puesto 
que de este período se han conservado apenas unas 200 se!_ 
monee. S6lo a partir del año 1522 contamos con una serie 
completa de sermonee de Lutero, mejor dicho, m~e o menos 
completa, pues en las anotaciones de RCrer faltan los del 
año 1527, as! como también los sermones sobre Mateo 11 a 
15, predicados en días de semana durante los anos 1528 y 
29. As{ y todo, han sido conservados unos 2.000 sermones, 
la que daría para los 34 años de actividad de Lutero corno 
predicador -de 1512 a 1546- un promedio anual de por lo 
menos 70, cifra que demuestra cuán en serio tom6 Lutero 
esta tarea que un día había aceptado con tanta resistencia. 
Su primer auditorio fue la congregaci6n monástica, más tar 
de sol!a predicar en la iglesia mayor de Wittenberg, en o­ 
casiones especiales también en la iglesia del cestillo (o 
palatina; recuérdese que Wittenberg era la residencia del 
príncipe elector de Sajonia). Buena parte de sus sermones 
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los predicó durante sus frecuentes viajes, o en su propio 
hogar, especialmente cuando su e menudo bastante frágil se 
lud le impedía abandonar la casa. Con frecuencia predicaba 
dos veces en un mismo die, pero el colmo lo alcanz6 eindu 
da en los 11 días desde el domingo de Ramos hasta el miér" 
coles después de Pascua de 1529, en que subió el pÚlpito­ 
nada menos que 18 veces • 

.ha_f_e,r_!a_e_!! .9.u!!_ .!.O.~ . .!eEll.e.n.!s_de .hu!_e_!:_o_lle.9.a!.D,!! _!!ast~ 
nosotros. ----- ¡I 

11 
1 1/ % 

La tradición escrita de estos sermones es muy variada. 
Cómo Lutero se preparaba para ellos, lo sabemos por los po 
cos manuscritos que se conservaron en copias. No contieneñ 
la elaboración complete de un texto, sino más bien un breve 
bosquejo en palabras claves. No pocas veces, Lutero ni si­ 
quiera habrá tenido el tiempo suficiente para escribir ta 
les bosquejos, pero aun después de haberlos compuesto, a­ 
menudo los modificaba sustancialmente estando ya en elp61 
pito, agregando pensamientos nuevos u omitiendo párrafoe­ 
enteros. Así es como la inmensa mayoría de sus sermones 
lleg6 a nosotros en forma de apuntes tomados por alguno de 
sus oyentes durante el oficio ieligioso. Entre ellos se 
destaca ante todo Georg RHrer, quien desde el a~o 1522 se 
dedic6 con regularidad a esta tarea. Una taquigrafía en el 
sentido moderno de la palabra aún no existía, sólo unabas 
tante rudimentaria para el lat!n. De ah! resulta que loe­ 
apuntee de ROrer sean una curiosa mescolanza de mucho la­ 
tín y poco alem~n (pese a que, el menos a partir de 1522, 
Lutero predicaba exclusivamente en alemán) que aún envide 
de Lutero s6lo el mismo RHrer pod{a descifrar máa o menos 
correctamente. Tampoco R6rer contaba con el tiempo necesa 
rio para dar una forma más elaborada e sus escuetas notas, 
ni tampoco pera dictar a otro, a base de ellas, el texto 
integro de los sermones. De esta ~anera, loe apuntes de 
RDrer cayeron el olvido y constituían un tesoro que pores 
pecio de siglos yacie escondido en alguna que otra biblia" 
teca. Fue el mérita de Georg Buchwald el haber redescubier 
to este tesoro en le biblioteca de Jena, Sajonia, en 18957 
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Aún se necesitaron largos y pacientes esfuerzos haetá que 
las anotaciones de R6rer, escritas a mano con frecuentes 
tachaduras e intercalaciones, adquirieran forma más o me­ 
nos legible~ El fruto de esta admirable labor científica 
está contenido ahora en varios tomos de la Edición Weima­ 
rana de lee Obrao de Lutero. Sin embargo, no se crea que 
la lectura de estos sermonea resulta ahora tarea fácil. 
Antes bien, la reconstrucción, a base de los apuntes de 
RHrer, de lo que Lutero realmente había dicho desde elpúl 
pito, sigue siendo un trabajo que exige no poco conocimieñ 
to de la teología de Lutero, y e menudo no poca imaginecion. 
Lo que actualmente poseemos, a pesar del sistema taquigrá 
fico de ROrer, no son más que extractos, a veces incluso 
esqueletos de sermones, con notables variantes además, a 
raíz de diversas otras tradiciones que se han conservado, 
entre las cuales las más importantes son el manuscrito de 
Nuremberg, o Codex Solger, v un manuscrito existente en 
Copenhague. Tanto es así que a veces, un mismo párrafo de 
un sermón, según RHrer y según el Códice Nuremberguense, 
hace creer que se treta de dos sermones diferentes sobre 
el mismo tema. Otro factor diversificador es el afán de e 
ditores e impresores por dar a publicidad sermonee de Lu:" 
tero inmediatamente después de predicados. Todo esto nos 
obliga a tomar incluso los apuntes de RHrer con ciertaca~ 
tela. Su valor como fuente para conocer la forma de predi 
car de Lutero es, en todo caso, menor de lo que comúnmen:" 
te han supuesto loo investigadores. 51 bien G. Buchwald 
se consagr6 a reconstruir los sermones de Lutero de les 
años 1528 a '32 a base de los apuntes de RHrer y Lauter­ 
bach (editados en GDtersloh, 1925/26), sería un error 
creer que tenemos ahora ante nosotros en forma completa lo 
que Lutero dijo en aquel entonces desde el púlpito. Esto 
no quita que R6rer sea la fuente de mayor confianza. 
Pues aunque na pocos de los sermones de Lutero aparecie­ 

ron en forma impresa casi inmediatamente después de haber 
eido dados, como ya queda dicho, la verdad es que estos 
productos muy raras veces se remontan a Lutero mismo. An­ 
tes bien, con o sin su conocimiento, alguien "elabor6" un 
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texto completo a base de epuntes existentes, y lo entreg6 
a la imprenta. Es significativo que un buen número de esta~ 
"primeras ediciones" aparecieron fuera de Wittenberg, se­ 
ñal evidente de que Lutero no tuvo nada que ver can ellas, 
sino que el papel primordial lo desempeft6 el entusiasma de 
un oyente, o la energía (o afán de lucro) de un impresor. 
Caeos hubo en que el propio Lutero dispuso que se impri­ 
miera un sermón suyo, precisamente para contrarrestar el 
efecto negativo de tales publicaciones poco cuidadosas o 
poco escrupulosas. (Véase Obres de Lutero, Ed. Paidós, 
Bs.As., tomo 111 pág.17). Sin embargo,-eñ tales casos Lu­ 
tero recurría no e apuntes sino a su memoria, haciendo a­ 
demás diversos agregadas, de manera que el sermón impreso 
coincide s6lo hasta cierto punto con el serm6n hablado. No 
obstante no se justifica del todo el escepticismo que con 
frecuencia se exhibe ante los sermones impresos del Refor 
mador. Verdad es que siempre debemos contar can que el re 
dactor o adaptador del manuscrito añadía algunas formula:: 
ciones de cosecha propia. Pero si la redacci6n se hacía 
inmediatamente después de le prediceci6n e viva voz, y si 
el redactor se atenía con suficiente fidelidad a los epun 
tes hechos durante el culto, v si por añadidura pertenecT~ . 
al entorno más bien estrecho de Lutero, el grado de segu­ 
ridad de poseer un sermón aproximadamente auténtico de él 
es 'bastante elevado. No en vano advierte Lutero a los i~­ 
preaores a que impriman sermones suyos s6lo "si son de mi 
propia meno o si existe une pri~era impresi6n hecha aquí 
en Wittenberg por orden mía" (WA 10, 111, 176). En resumi 
das cuentas: en cada serm6n individual habrá que comprobet 
el estado de la trad1c16n, habrá que sopesar los apuntes 
y la forma impresa, si es que existen los dos, acerca de 
su coincidencia, y habré que verificar además cuánto uso 
se hizo de loe apuntes. 
Cabe agregar que ese "colaboraci6n" de extraños hizo de 

muchos sermonea de Lutero verdaderos tratados de extensión 
iQpreeionante, en que les palabras vertidas por el propio 
Lutero representan s61o una pequeña parte, siendo toda lo 
demás producto de la ágil pluma y la buena 1ntenci6n del 
adaptador. 
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Producto total y auténticamente "luterano" son, en rigor, 
solamente los sermones que figuran en las as! llamadas 
"postilas" o sermonarios preparadas por Lutero. Abarcan el 
período comprendido entre el 1.domingo de Adviento hasta 
la Semana Santa y ofrecen pare cada domingo una expoeici6n 
tanto de la perícape epistolar como de la per!cope evangé 
lica. Durante su estadía en el castillo de Wartburgo (1521/ 
1522), Lutero compuso las primeras dos partes, o sea, la 
"Weihnachtepostille" (postila de Navidad) y luego la "Ad­ 
ventapost1lle" (postila de Adviento). En 1525, año de eu 
casamiento y de la Guerra de loe Campesinos, agreg6 le 
•rastenpostille• (postila de Cuaresma). A más no lleg6. 
Pero hubo otros que se encargaron de llenar loo cleros. 

Un tal Esteban Roth public6 en 1526 una "Sommerpostille" 
(postila de verano), en 1527 una "íestpost1lle" (postila 
para días festivos) y en 1528 hasta una nwinterpoetille" 

, (post. de invierno). Al principio, Lutero escribió prólo­ 
gos pera estas obras, pero luego se expresó en t~rminoe 
más y más negativos acerca del trabajo de E.Roth. En cam­ 
bio, encomendó al profesor wittenberguense CasparCruciger 
una revisión de la Sommerpostille de Roth, la cual tras a_! 
guna demore apareció en 1544 - y se apartaba del original 
aún más que la recopilación de Roth. En el mismo ano se 
publicó además la as{ llamada "Hauspostille" (post. domée 
tica), sermones dados en casa por enfermedad o debilidad, 
editada por Veit Dietrich, y en 1559, muerto ya Lutero, 
una especie de obra competitiva redactada por el pastor!!!_ 
terano Andrés Poach, menos arbitraria que la de V.Dietrich. 
Estos sermonarios recurren e apuntes e impresiones ya exi.:!, 
tentes y someten este material a tratamientos de variada 
Índole, de modo que lae postilas poseen valor como fuentes 
s6lo cuando el material original que elaboraron ya no exis 
te. Pero aun entonces se recomienda un cuidadoso análisis­ 
de caso en caso. Como ya aueda dicho, car~cter de sermones 
auténticos de Lutero poseen únicamente los que están con­ 
tenidos en la Kirchenpostille (1521/ Wartburgo y 1525 
Wittenberg). Al leerlos conviene sin embargo tener en cuen 
te que no se trata, en realidad, de sermonee predicados (yo 
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mismo, observa Lutero más tarde, no predicer{e ten ampu­ 
losamente), sino de sermones de escritorio, o sermones mo 
delo, para uso de los predicadores que por sus conocimieñ 
tos aún escasos acerca de lo que es un sermón evang,lico7 
no estaban en condiciones de producir por s! mismos unbuen 
serm6n, y además debían servir al padre de familia para eu 
culto en el hogar. 

n , 
El significado del serm6n en la obra de Lutero ----------------------- En su celda monacal, Lutero hab{a redescubierto elevan- 

gelio, la buene nueva del Hijo de Dios, dado e y por los 
hombres. Este evangelio del Cristo de Dios era pare él el 
centro de la Escritura, el verdadero tesoro de la iglesia. 
Mee si en el evangelio se ofrecía el mundo el perd6n de los 
pecados y una nueva justicia, era preciso hacirselo saber, 
ya que les nuevas de gran gozo eran para todo el pueblo. 
Lo que la cevilaci6n del monje habla descubierto como con 
tenido básico de la palabra de Dios, debía ser comunicado 
también a los dem~s: a la congregac16n de Wittenberg reu­ 
nida en la iglesia, e los estudiantes en les aulas de la 
universidad, al pueblo alemán entero que desde la publica 
ción de la 95 Tesis miraba con tenas atención a Lutero, el 
hombre que se heb{a atrevido a hablar un idioma distinto 
del que empleaba la iglesim omnipotente. Hab{a que demos­ 
trar, con las palabras de la Biblia, qué significaba el en 
v{o del Hijo de Dios, y cuál era el don que con él recibía 
la humanidad, para encender en el mundo, como reacci6n, el 
fuego de un amor e Dios que lleve como fruto el servicio 
al pr6jimo. 
Que Lutero quer!~ insistir en le palabra (des Worttreiben) 

y en le palabra sola,- esta constituye le diferencia fuñ-­ 
demental entre sus sermones y otros productos que circulan 
bejo el nombre de eerm6n. El Reformador no quer!a volcar 
el público desde el púlpito sus propias experiencias reli 
glosas. Verdad es que Bus sermones son también testimonios 
elocuentes de Bu genialidad, de lo integro y elevado de su 
car6cter. Pero esto es s6lo el subproducto, no la materia 
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en si. Pues Lutero no se publicita a si mismo, sino que 
entrega un mensaje que él mismo ha recibido sin mérito pro 
pio, y que ahora tiene que transmitir por virtud de su lle 
mado al ministerio y so pena de perder su eterna bienaven 
turanza si no lo transmite. Tampoco quería Lutero valerse 
del servicio religioso p.ej. para propalar sus "penaamie!!, 
toe revolucionarios" en cuanto a la Aiblie o a la doctri­ 
na de Cristo y de los ap6stolee, ni están sus sermones al 
servicio de algún programa humano, ni siquiera al servicio 
del "movimiento reformista•. Lo único que interesaba al 
predicador Lutero era que mediante su servicio, la palabra 
de Dios llegara al hombre en forma clara e inadulterada. 
Esta palabra da al hombre el testimonio de que Dios esel 

Señor. Para Lutero, toda predicación tiene como premisa el 
1.Mandamiento. El hombre natural, confiando en sus propias 
fuerzas, la tema como un desafio al que él tiene que res­ 
ponder con sus buenas obras. Espera poder ganarse el favor 
de Dios; cree que su comportamiento correcto inclina a Dios 
a ser su Dios. Pero esta es el camino al fracaso. 81enpron 
to el hombre tiene que darse cuenta de su impotencia y po:­ 
breza - si es que es sincero. Se produce entonces una sen­ 
seci6n de culpabilidad, una experimentac16n de la ira di­ 
vina que peea sobre el transgresor, v por último, le des­ 
espereci6n. Cuanto antes se dé cuenta el hombre de que el 
camino de abajo hacia arriba no conduce a la meta ansiada, 
tanto mejor para él, pues tanto más se abrirá a la prédica 
inaudita y salvadora del evangelio. Por esta, Lutero vio 
en la predicac16n de la ley la preperaci6n imprescindible 
para deomenuzar toda confianza falaz, y por esto predica­ 
ba constante v conscientemente la ley, sabiendo, sin em­ 
bargo, que con esto hacía un "opus alienum", una obra aj!_ 
na. Su "opus proprium• era el de predicador del evangelio. 
La predicación del evangelio cuyo conocimiento se le ha­ 

bía abierto a Lutero trae dura lucha interior, tambiéntie 
ne como punto de partida la certeza, comunicada por el 1:­ 
Mandamiento, de que Dios ea el Señor. Pero aquí se produ­ 
ce ahora un movimiento a la inversa. Aquí es Dios el que 
actúa, y el hombre recibe, por medio de la fe. Aqu1 no es 
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el hombre el que hace una obra y luego espera la respues­ 
ta aprobatoria de Dios, sino antes bien, Dios se entrega a 
si mismo al hombre, y el hombre responde en fe y obedien­ 
cia. Es un movimiento que comienza en lo de más arriba: en 
el coraz6n de Dios quien quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan el conocimiento de la verdad, y sean colo 
cadas bajo el dominio de Dios en su reino eterno. A este 
efecto, Dios se nos reveló: envió a su Hijo, anunciado "pa~ 
los profetas que fueron desde el principio", y nacido de 
mujer cuando hubo llegado el cumplimiento del tiempo. Este 
Hijo nos quiere llevar e le mensi6n del Padre porque tiene 
compasi6n con el pueblo: extiende su mano hacia sus herma 
nos los hombres, y las hace testigos de su gracia. En la­ 
iglesia empero, esta gracia se muestra constantemente en 
acci6n: los profetas y ap6stoles primero, y los predicado 
res debidamente llamados por la iglesia después, como por 
tadores y propagadores del testimonio apost6lico y prof~:­ 
tico - todos ellos son la prolongación del brazo de Dios 
mediante el cual el Seror trata de atraernos. Cuando ellos 
predicen a Cristo el Se~or, Cristo mismo predica. ªNuestro 
Señor v Dios mismo quiere ser el predicador•, dice Lutero 
comentendo lo dicho por Cristo en Lc.10:16 (El que a vaso 
trae oye ••• ). 
Sin embargo, este hablar de Dios en el evangelio es para 

el hombre un tropiezo, un escándalo. Lutero lo subrayasiem 
pre de nuevo. Es algo que contradice al orgullo humanoque­ 
quiere modelar su destino con sus propias manos. Ante la 
gracia de Dios, toda grandeza, sabiduría, potencia y pie­ 
dad humanes quedan anonadadas. Ni la buena voluntad ni la 
propia raz6n a poder nos acercan un sola paso a Dios. "Pre 
dicar a Cristo es una provocaci6n contra la carne; predi.:­ 
car la carne es una provocación contra Cristoff, afirma el 
Doctor de las Sagradas Escritures en Wittenberg. Y esl co 
mo es provocador el menseje de la gracia, son provocadores 
también los mensajeros. El Salvador del mundo es un miembro 
del despreciado pueblo judío. El rey yace en un pesebre. 
El inocente es juzgado como pecador. El príncipe de la vi 
de muere en le cruz. El testimonio original de él nos lo­ 
dan hombres de otro tiempo, otre raza, hombres que se re- 
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conocían as! mismos como nada perfectos. V hoy d1a, el o 
ficio de la predicaci6n está en manos de hombrea cuyos de 
fectos e incapacidad están a la vista de todos. ¿c6mo ha:­ 
brían de ser ellos instrumentos de Dios? Con sus vicios y 
virtudes, con le simpatía de que gozan por parte de unos y 
la antipat!a que inspiran a otros, lno san mis bien un gre 
visimo impedimento pera el actuar de Dios? - 
Lutero sebe todo esto. Pero no obstante las dificultades 

inherentes, el cometido de un predicador no es un cometida 
imposible de cumplir. Pues lo que el predicador dice, no 
lo tiene que extraer de eu propia inventiva; tiene ante si 
como norma el testimonio de loe profetas y ap6stolea, nor 
ma clara y precisa. No tiene que ser máe que un fiel admi 
nistrador del tesoro que le ha sido confiado. 11Predicar"­ 
por ende significa explicar el texto bíblico pare conducir 
a la congregeci6n hacia Cristo. Lutero trata el texto no 
como un mero documento hist6rico, tampoco como simple fue_!! 
te de un sistema de pensamientos teol6gicos; antes bien, 
presenta las Escrituras ("~r_trn.9.t_d!e_Sch,!_ift_h~rf.Or") C!!, 
mo,test1monio del Cristo para nosotras. Su (mice preocup!!_ 
cien es "den Text herausstreichen", hacer resaltar el textc 
darle tonoycoTorido-peraqueTlegue B ser un mensaje V! 
vo, claro y coherente para los fieles. Por esta, Lutero se 
ajusta estrictamente a su teme, trata de captar el signi­ 
ficado particular de cada texto y desdefla todo aditam1ento 
puramente ret6rico. Salvo raras excepcionea, no arranca 
con algún punto de conexi6n el margen del texto, p.ej. la 
celebración de cierta fiesta o una dispos1ci6n especial de 
ánimo de sus oyentes, sino que va directamente al grano. 
No tiende puentee del oyente el texto, demostrando p.ej. 
a la raz6n dubitetive la realidad de los milagros de Dios, 
o tratando de captar la benevolencia de sus oyentes conpa 
labras de dulce san, o discutiendo cuestiones del mofflento 
para asegurarse así oídos atentos. No; la buena nueva de 
Cristo fue destinada por Oioe el mundo entero; con ello, 
ya está acondicionada automáticamente, por decirlo asi, al 
hombre real tal como éste se pre~enta en todo tiempo ente 
Dios como prisionero de Satanás, dominado por la muerte, 
el pecado y la cerne. Renunciando aa1 a toda conexión ar- 
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tificial, Lutero logre una conexi6n genuina con el hombre 
que con los problemas de su orgullo y su desesperación es 
el mismo hombre en cualquier estada y oficio, en cualquier 
sexo y edad, en cualquier vestido o uniforme, a saber, el 
hombre cuya miseria movi6 e Dios a campasi6n eterna. 
A este hombre real trate de alcanzarlo realmente la pre­ 

dicación de Lutero. El renunciamiento a toda conexi6n fal 
ea no implica que el sermón esté ubicado fuera de su época. 
Al contrario, en el momento en que Lutero predicb sus ser 
menes, éstos fueron de palpitante actualidad, ajustados es 
trechamente a su tiempo, de modo que resultaría anacr6nica 
querer imitarlos sin más ni más. Él quiere grabar la pela 
bra de Dios en el coraz6n del oyente de aquel entonces. Ex 
plica el texto para los fieles que están sentados delante 
de su púlpito. Da testimonio de Cristo ante los wittenber 
guenses del siglo 16. Fustiga los pecados concretos de aü 
época, luche contra los errores, y contra ls tergiversa­ 
ci6n del evangelio, que estaban en boga en aus d{as. Arran 
ca a sus contemporáneos le máscara de su piedad hipócrita 
detrás de la cual ocultan su impiedad, y consuela a las a 
fligidos, amenaza y promete, estimula y refrena, siempre­ 
en la forma como lo exige el momento. Pues el objetivo es 
que el oyente real entienda el texto bíblico. A este pro­ 
p6sito sirven todas estas tantas veces ensalzadas cerecte 
risticas de la predicación de Lutero. 51 sus oyentes son­ 
eruditos de fama mundial, o príncipes, o nobles - Lutero 
siempre predice sin artificios, en forma enteramente natu 
rel, de manera que aun las almas más sencillas pueden en~ 
tenderle sin dificultad. Ten llano, gráfico, e veces tam­ 
biin un poca rudo ea su lenguaje, que las sermonee de Lu­ 
tero no difieren en nada, en lo que a su forma exteriorse 
refiere. de sus conversaciones habituales en la meoa y en 
rueda de amigas. Lutero no sabe de una distinci6n entrees 
tilo "espiritual", lleno de unci6n, y estila "mundano", na 
turel de todos los días. Para ,1, la palabra de Dios espa 
labra al hombre tal como es, y por eso no s61o aantifica­ 
el culto, sino que también penetra en la vida diaria. Por 
esa, Lutero hable a Melanchton en la misma forma en que 
hable e sus siervas y criadas. Se coloca el nivel de sus 
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oyentes, y procura que los oyentes puedan llevar a case 
algo de lo oido en la iglesia; por esto tampoco se esfuer 
za par evitar repeticiones. Unas veces relata detalladamen 
te toda una historia para acercarla a la comprensi6n de - 
sus oyentes como un hecho ocurrido en beneficio de ellos. 
Otras veces extrae de un largo p,rrafo un solo versículo 
para aclararlo desde loa más diversos puntos de viste. Pe 
ro siempre tiene en vista el mismo fin: hacer que la gente 
llegue a comprender cabalmente la palabra bíblica en cuee 
tión. Por consideración hacia el poder de captación de süe 
oyentes, Lutero habla además con bastante lentitud, y, a 
diferencia de los sermones interminables en boga en las 
postrimerías de la Edad Media, se hace por norma predicar 
sermones breves (de no m,s de una hora de durac16n). 
La palabra de Dios está para ser oída, creída, confesada 

y vivida. Por eso reclama auténticos oidores y hacedores. 
Lutero lo expresa as!: "Debemos temer v amar a Dice, de 
modo 'que no despreciemos su palabra y la predicaci6n de 
ella, sino que la consideremos santa, la oigamos y apren­ 
damos de buena voluntad" (Cat. Menor, Explic. del 3.Mand.). 
Un "público oyente" en el sentido moderno de la palabra, 
que está habituado a esperar que desde el púlpito le dirl. 
jan une plática religiosa o una plática sobre religi6n, "..!. 
da tiene que ver con una congregaci6n reunida en torno de 
la palabra y a causa de elle. Pues la palabra tal como la 
predicaba Lutero con tanta insistencia, precisamente busca 
apartar al oyente del alardeo con sus propias experiencias 
religiosas y de la admiraci6n de sus propios sentimientos 
piadosos. Tenemos que desprendernos de nosotros mismos pa 
re prendernos de Cristo. Le congregación que escucha a LÜ 
tero tampoco tiene motivo alguna pera quedar embelesada - 
por el "brillante orador": el mensajero desaparece total­ 
mente detrás de su mensaje. V cuando aparece, no se coloca 
de ninguna manera por encima de sus oyentes, sino que per 
manece con ellos en ese abismo hacia el cual puede desceñ 
der s6lo la gracia divina. El oyente mismo, as{ lo quiere 
Lutero, tiene la obligación de decidir si el eerm6n eetá 
en armonía con la Escritura. Y si est~ en armonía, debe es 

/ 
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cucherlo como si escuchare a le Majestad Divina en perso­ 
na. ~Por consiguiente", dice Lutero, "no te fijes en le 
persona, sino escucha lo que este persona te dice, y exa­ 
mina si Dios habla e través de ella. V si éste es el caso, 
doblégate bajo la palabra predicada. V ei un hombre de la 
ciudad o del campo oye a un predicador, debe decir: 'Digo 
y reconozco la voz del párroco; pero las pelabras que pro 
nuncia no proceden de él - lde d6nde sacaría él les fuer= 
zas para pronunciarlas? - sino que la excelsa Majestad de 
Dios habla por boca del predicador'." 
Que el oyente pueda escuchar el sermón de esta manera, no 

es, por supuesto, su mérito propio, sino que aquí ocurre 
el milagro de la fe, que no es menor que el milagro de le 
predicación. Aquí, Dios mismo abre los oídos del escucha 
mediante su Espíritu Santo, le enseña a captar el mensaje 
contenido en las palabras, hace surgir en su alma leima­ 
gen de Cristo como el "Cristo dedo por nosotros", y le da 
a conocer al Padre a través del Hijo. V con esto convierte 
al oyente en un miembro de la congregaci6n que est6 dis­ 
puesta a cumplir activa y pasivamente la voluntad de Dios, 
o como cierta vez lo expresara Lutero: ªentonces Cristo 
hace su hebitaci6n en el oyente" y efect6a en ~l y par me 
dio de él le esperanza de le fe y las obras de la obedieñ 
cia. Entonces, la acci6n salvadora de Dios ha llegado a su 
meta, y el medio para lograrlo ha sida la predicaci6n de 
la palabra.- 

K.Aland, "Luther deutsch", tomo 8, epilogo; 
Luthers Werke, Ed. de Calw, tomo 5: Introducci6n. 

Trad. y adapt. por 
E. Sexauer. 
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